
PARROQUIA SAN ACISCLO.      ESQUEMA 50 

CANTO: CERCA DE TI, SEÑOR 
1. Cerca de ti, Señor, quiero morar, tú grande y tierno amor 

quiero gozar. Llena mi pobre ser, limpia mi corazón, hazme tu 

rostro ver en la aflicción. 

 2. Mi pobre corazón inquieto está, por esta vida voy buscando 

paz. Mas sólo tú, Señor, la paz me puedes dar, cerca de ti,           

Señor, yo quiero estar. 

 3. Pasos inciertos doy, el sol se va; mas, si contigo estoy, no 

temo ya. Himnos de gratitud alegre cantaré, y fiel a ti, Señor, siempre seré. 

 4. Día feliz veré creyendo en ti, en que yo habitaré cerca de ti. Mi voz alabará tu santo nombre allí, 

y mi alma gozará cerca de ti. 

HIMNO: 

*De rodillas, Señor, ante el sagrario, que guarda cuanto queda de amor y de unidas, venimos con las 

flores de un deseo, para que nos las cambies en frutos de verdad. Cristo en todas las almas, y en el 

mundo la paz. Cristo en todas las almas, y en el mundo la paz. 

*Como ciervos sedientos que van hacia la fuente, vamos hacia tu encuentro, sabiendo que vendrás; 

porque el que la busca es porque ya en la frente lleva un beso de paz, lleva un beso de paz.  

*Como estás, mi Señor, en la custodia igual que la palmera que alegra el arenal, queremos que en el 

centro de la vida reina sobre las cosas tu ardiente caridad. 

*Cristo en todas las almas, y en el mundo la paz. Cristo en todas las almas, y en el mundo la paz. 

Amen. 

HIMNO: 

Oh Buen Jesús, yo creo firmemente que por mi bien estás en el altar, que das tu cuerpo y sangre            

juntamente, al alma fiel en celestial manjar.                 

Indigno soy, confieso avergonzado, de recibir la santa comunión; Jesús, que ves mi nada y mi           

pecado, prepara tú mi pobre corazón.              

Pequé, Señor; ingrato te he vendido; infiel te fui, confieso mi maldad. Contrito ya, perdón, Señor, te 

pido;  eres mi Dios, apelo a tu bondad.                

Espero en ti, piadoso Jesús mío; oigo tu voz, que dice: «Ven a mí». Porque eres fiel, por eso en ti 

confío; todo, Señor, espérolo de ti.                  

¡Oh buen Jesús, Pastor fino y amante! Mi corazón se abrasa en santo ardor; si te olvidé, hoy juro que, 

constante, he de vivir tan sólo de tu amor.                 

Dulce maná de celestial comida, gozo y salud del que te come bien, ven sin tardar, mi Dios, mi Luz, 

mi Vida; desciende a mí, hasta mi pecho ven. 

ORACIÓN (Gandhi)                               
Dios mío, Guíame de la falsedad a la verdad. Guíame de la oscuridad a la luz.  Guíame de la muerte a 

la inmortalidad. Ayúdame a decir la verdad delante de los fuertes y a 

no decir mentiras para ganarme el aplauso de los débiles.  Señor, Si 

me das fortuna, no me quites la razón. Si me das éxito, no me quites 

la  humildad. Si me das humildad, no me quites la dignidad.           

Ayúdame siempre a ver la otra cara de la      medalla, Y no me dejes 

inculpar de traición a los demás por no  pensar igual que yo.               

Enséñame a querer a la gente como a mí mismo y a no juzgarme  

como a los demás. No me dejes caer en el orgullo, si triunfo, ni en la 

desesperación, si fracaso.  Más bien recuérdame que el fracaso es la 

experiencia que precede al triunfo.  Enséñame que perdonar es un 

signo de grandeza y que la            venganza es una señal de bajeza.  

Si me quitas el éxito, déjame fuerzas para aprender del     fracaso. Si 

yo  ofendiera a la gente, dame valor para         disculparme. y si la 

gente me ofende, dame valor para perdonar.  ¡Señor...si yo me olvido 

de ti, nunca te olvides de mí!  



 ORACIÓN POR LA SANACIÓN ESPIRITUAL                   
(Emiliano Tardif)) 

Padre de bondad, Padre de amor, te bendigo, te alabo y te doy gracias 

porque por amor nos diste a Jesús. 

Gracias Padre porque a la luz de tu Espíritu comprendemos que Jesús 

es la luz, la   verdad y el buen pastor, que ha venido para que                 

tengamos vida y la tengamos en  abundancia. 

Hoy, Padre, me quiero presentar delante de ti, como tu hijo. Tú me 

conoces por mi nombre. Pon tus ojos de Padre amoroso en mi vida. 

Tú conoces mi corazón y conoces las heridas de mi historia. Tú             

conoces todo lo que he querido hacer y no he hecho. Conoces también 

lo que hice o me hicieron lastimándome. Tú conoces mis limitaciones, 

errores y mi pecado. Conoces los traumas y complejos de mi vida. 

Hoy, Padre, te pido que por el amor que le tienes a tu hijo Jesucristo, derrames tu        Santo 

Espíritu sobre mí, para que el calor de su amor sanador, penetre en lo más  íntimo de mi         

corazón.  

Tú que sanas los corazones destrozados y vendas las heridas, sáname aquí y ahora de mi  

alma, mi mente, mi memoria y todo mi interior.  

Entra en mí, Señor Jesús, como entraste en aquella casa donde estaban tus discípulos llenos 

de miedo. 

Tú te apareciste en medio de ellos y les dijiste: “Paz a vosotros”. Entra en mi corazón  y        

dame tu paz. Lléname de amor. 

Sabemos que el amor echa fuera el temor. Pasa por mi vida y sana mi corazón. 

Sabemos, Señor Jesús, que tú lo haces siempre que te lo pedimos, y te lo estoy pidiendo con 

María, mi Madre, la que estaba en las bodas de Caná cuando no había vino y tú respondiste a 

su deseo, transformando el agua en vino. 

Cambia mi corazón y dame un corazón generoso, un corazón afable, un corazón  bondadoso, 

dame un corazón nuevo. Haz brotar en mi los frutos de tu presencia. Dame el fruto de tu 

Espíritu que es amor, paz, alegría. Haz que venga sobre mí el Espíritu de las                           

bienaventuranzas, para que pueda saborear y buscar a Dios cada día viviendo sin complejos 

ni traumas junto a los demás, junto a mi familia, junto a mis hermanos. 

Te doy gracias, Padre, por lo que estás haciendo hoy en mi vida. Te doy gracias de todo         

corazón porque tú me sanas, porque tú me liberas, porque tu rompes las cadenas y me das la 

libertad. Gracias, Señor Jesús, porque soy templo de tu Espíritu y este templo no se puede 

destruir porque es la casa de Dios. 

Te doy gracias, Espíritu Santo, por la fe. Gracias por el amor 

que has puesto en mi   corazón. ¡Qué grande eres, Señor Dios 

Trino y Uno! Bendito y alabado seas, Señor 
CANTO: JUNTO A TI AL CAER DE LA TARDE 
+Junto a ti al caer de la tarde y cansados de nuestra labor, te               

ofrecemos, con todos los hombres, el trabajo, el descanso, el amor. 

+Con la noche las sombras nos cercan y regresa la alondra a su hogar; 

nuestro hogar son tus manos, ¡oh Padre!, y tu amor nuestro nido será. 

+Cuando al fin nos recoja tu mano para hacernos gozar de tu paz, 

reunidos en torno a tu mesa, nos darás la perfecta hermandad. 

 

¡¡¡ALABADO SEA EL SANTÍSIMO   
SACRAMENTO!!! 


